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LATKAMOYA POLlTICA

El Presidente del Gobierno a su regreso de Bilbao ha
declarad@, ante la pesquisa periodística sobre determi
naciones ¡¡ las solicitudes del Condc de ROIll,mones y
D. Melquiades Alvarez, que no existe opción en la con
tinuidad del Directorio, ni Ill,ís partido que el inspirado
en la politica oficial y predominante.

'M,o ~ay más partido que
el partido del Pirectorio

..::~-_ ..~:=-"'"==~ --

Hetn sido rotundas y categóricas las
manifestaciones del jefe del Gohil'orno a
su regreso de Bilb'l.o. No ci1be opción in
terpretativa para tra,lucir una p firma
elón:,tau clara y tan paladina: ·:;-'¡o hay
más'partido que el partido del Directo
rio· • El' cauce po~ítico español no recoge,
d. en adelante más fuerzas representati
vas'de opinión pú':) ica, sino son las cana
lizadas por el pensamiento directriz de la
política dominante.

Permítasen.", que con todo respeto,
indaguemos el componente, la substancia
íntima, la fibraided que ha de animar en
Io!wcesivo d único miembro de función
p'Olitica en las persppctivas españolas.
Ante todo salgamos al paso de la creen
cill i~para de que la po'ílica s, ha termi
nado en E-paña. Fl solo modvo de inspi
rarse y de pronunciarse un núcleo de , pi·
rión en contra de los procedimientcs pJ
líticos desterrados por el Directorio, ya es
1mB'posición política, fundamentalmente
po1ftica como la disyuntiva de "00 pE n
sar en' nada" de la filosofía clá.,ica, era
~B,Dl.do de "pemar en algo" con toda
.su c.racterización de p uá' i ,i~ pensante.
Ahora, bien; .~i un. partido pO!Í1ico es la
agutÍ):.laciÓD, la sioté,is de un grupo de
pensamientos patrióticos que concuerc'!an
en una unidad de prógrama para ofrecer
al Es.tado una norma de función (Hpgel)
y un tip() de felicidad para la vida civil y
ciudadana (Jelinek) ¿~s posible que la po
liformidad, la multiplicidad de pareceres
y opiniones, tan varh y tan disconforme
como la naturalt za íntima de los ha m
breF, pueda aglutinarse y fundirse en una
8()"a'agrup~ciónacturnte en 1'1 vida del_
Estado e~p:,ñol? La sola po,ibilidad de I
disentir en cuanto a la orientación po'íti,
ca (Ubenlismo o conselvatismo) o en la
distribución económica de la riqu1 za pú
blica o privada (socialismo, comudsmo,
propiedád dominical o quiIitarismo) ¿no
supone ya matiz que oif,'rencia radical
mente las organizaciones agrupada~?En

.tendenos 4ue la frase lapidada y es lue
mátiea, del Sr. Pdmo de Rivera debe in
terpretarse del ~iguiente modo:« n 10 su
'cesivo no habrá otro pal lido 1, galmente
autorizado para inter vl"nir en d G'obierno
de España, que el partido del Directorio>.
Eata interpretación sí que es perfecta
mente compremib1e y viabiliza el pensa
miento del Marqués de EsteBa a la posi
bilidad de acloparse en la realidad e~ p 1

fiola. La promesa de ampliar, exp1h:ando
el,ignificado y el alcance de la frase his
tórica, calma de momento la inquittud de
no pocos e~p:lñoles y la curio~idad que
nosotros sentimos por conocer el plogra·
ma, concreto y definido, del nuevo ór ga
no de gobierno. Porque hasta la fecha, la
obra del Directorio militar, la iustificación
de su régimen excepcional en el momen
to p01ítco presentp, no consta en otro
documento que {n el manifiesto dirigido
al País en 13 de srptiembre por el genui
no represent:mte de la acción milibr que
desarticuló el turno de los antiguos pud·
doe,poHticos. y en dicho transcendental
documento no se d( fine otra norma de
gobielJ?o ni otra aspiración ideal de ruta
para la conducción de España, sino el de
seo vehemente, y la plenitud, colmada de
indignaciones contra una vieia degenera
ción y depravación de las costumbres po
Uticas, que el ejército, interpretando el
sentimiento nsciLnal, vel ía a dti urar y
a decantar en una limpia y austera con
creción de procedimientos SéVtr<.s y de
rotundas resid8nciadones. Y al efecto y
en cumplimiento de este pn gl bma míni
mo que el Sr. PIimo de Rivera hubo de
garantir en una 1t tra de cbmbio girada a
tles meses fecha, la obra del Directorio
se caracteriza por una poda rígida en los
gastos del Estado, por una condensación
inflexible f n los Cb pítulos del presupues
to, por una CI uzaaa violenta contra las
organizaciones y nidales de la pútrida ca
ciquería, por una remoción gigante en las
Municipalidades y Diputaciones, por una
obra de dique al desenfreno administrati
vo que corrompía las más puras y dCl>lica·
das funciones del engrallaie económico
de la nación,

Nadie, que tenga una emoción rudi
mentaria de sanción iusticiera, podrá re
gatear al Directorio la simpatía viva por
esta labor de po~itivo beneficio PÚblico,
Nadie, sino es con una ofuscación imper
tinente, podrá debconocer que el temple
Dló'tal del ambiente político español se ha
totItficado, ha hdquiriao un más austero
ritmo, quizá porque la cuerda de la ame
Dua y del temor vibra rígida en las po
.ibUidades de severas sanciones impla.

~.ple8..¡
E~! ~!~~ !~~lrg~n~" ~ur~ liobl'iedad

o,,,' ......

adm;nistrativa, de honorable templanza
en la inversión de los fondos públicos
¿put3de calmar las ansias ideales que as
piran perenne y eternamente a mejorar
y rectificar la vida de los Estados, .a
const:.tución económica de los pUtb~os y
la fi,;ollomía moral de las sociedade~?

¿Podrá recoger este c \Oce la esper.-lnza
rOS'lda de lo; qu ~ estimamos injusta, pro
fundamen te i justa la constitución ee o

nómica aetu 11 de la Humanidad y soñ 1

mos con u-la distribución económica más
aconsonada con los de~ig(lios de Dios,
más equitativa, más llena de pmo: ión hu
mana y fraternal que el di<.puatado arti·
lug'o del capitalismo en bancalfota? El
problf'lna básico en todas las modernas
ir'quietudes espiritualt s del mu1do-la
propiedad dd la tierra, el dominio de los
instrumentos d~ la producción-¿podl á
plantears'l y a~pirar aUlla so'ución en
consonancia con fórmulas de orientación
obrera dentro del partido único propug~

nado por el D;rectorio? Podremos revisar
y controlar los derechos de los trabaja
dores en el mito c¿,pitaJista de la organi
zación actual e interv, nir la distribución
de la riquf'z 1 valorando exactamente la
facultad al prOdUf"t1 íntegro de la ener
gía creadora? Y a~í tantos otro'! probl 
mas de eminencia capital en los ldidos
intdectuales fecundos y vivos.

"No hay más partido que el parti 10

dd DirectOli,". L'l misma predisposición
sim, ática en el S'. Pilmo de Rivera a
múverse en un ambi JOte de publi i 'iad y
de trans;>aJiencia en sus actos de gob~r

nante, entendemos nosotros que le exige
una rxpicación amp'ia y leJ;;ible a todos
los entendio.iento<, del alcance de esta
fr' s~ transcendental para poder d(ci 1irse
en la opción que su significado plantea.
Esperemo~, pu"s, la intel pretación autén
tica de las pall:> bras del General.

El indulto de Unamuno

Huna invitación deauo~a del Pres·
dente de la sociedad (1 Sitio de Bil•
bao, ti Sr. Primo de Rivera, acoge cen
indulgencia la solicitud de indulO'
tar de su de~ fierro al maestro Una.
mUlíO.

Nos será permitido, sumándonos al
ruego del Presidente de la' sociedad (: f<=l
Sitk>, Expresar el hondo y cOI turbado
sentimiento de alegria que nos produce
la disposición indulgente del Directo'io
de levantar el destierro de Fuert. ventara
al f: minente español D. Aliguel de Un a
muna. Aparte su intervención política y
sus cJÍticas al régimen, que nada importan
a nuestra veneración por el ilustre profe
sor salmantino, es lo cier to qUJ la perso
nalidad de Unamuno, su re:i, ve en el
mapa del pensamiento ur.iversal, su aus
tera figura toda fu'gurante de inmacula.
da adstocracía patl idal, merecen una de·
lcada indulgencia en gracia siquiera a
los fl utas que su inte'ig ncia prodigiosa
hl dado al acervo espiritual español. El
carácter de Unamuno, agrio y duro corno
la veta de hierro de su Vasconia (del que
viene saturado y tonificad0 el Presidente
del Directorio) tiene la impetuobidad
agresiva de una vigorosa palpitación tem
peramental. Unamuno no es un mero
erudito ni un conformista que limita la
función de su vida a arañar en los per
gaminos de las bibliotecas. 1 iene el ím
petu de su cerebro yel helvor de un
oleaje de inquietudes nobles que cons
tantemente le preocupan y le atormen·
tan. Ninguna pluma como la suya ha ac
tuado de ariete más formidable contra la
venalidad, la concupiscencia y la tonte
ría llevada a capítulo de fe en ell égim' n
político derribade por tI DHectorio. H"
sido el paladín de una st:veridad morlll
implacable que presidiese las costumbres
públicas espltñolas. Y como predicaba
con el f jémplo, daba su vida profe~ional

y privada a la crítica de los demás como
un espejo bruñido donde copiaba la aus
teridad sus perfiles más veraces.

Maestro de la Universidad de Salaman
ca ha podido ser ellegatalio de Fray Luis
de León. Y como el inmortal agustino,
quizá. por una traducción demasiado esca
brosa de "El Cantar de los Cantares· de
Salomón, hubo de ser conaenl:ldo a su
destierro de FuerteVentura. Los que he
mos convivido con el maestro en aquella
turbulent:!o Salamanca, cuando &u palabra
ilJflamaba las brasas de las juventudes ro·
mámicas impulsándolas a las nobles lu
chas del e~pírhuj con ese tono místico
muy a lo Antera de Qllental-el santo ci
vil portugués-sabemos del tormento in

terior de UnamUDO por UDa España serial

4lM'q., ~on~iQA~e J rUri~Jl.dA. y ~¡al~~

CUENTO

Marta Dubeau

En Bellefort, un lindo pueblecito de las
orillas del Loire, vivía el Conde de Croisse
nois. Era este un noble de los que la repúbli
ca recluyó en sus tierras y que !lO pudiendo
ser malos cortesanos fueron luego buenos
labradores.

Vivía con su hija Marta, hella joven de
dieciocho años, morena, de grandes ojos
garzos que iluminaban un rostro de ángel,
coino por allí la llamaban en pago a su co
razón bondadoso y caritativo.

Habitaba también en el pueblo un buen
hombre, el padre Berthélot que había sido
mayordomo del aliterior Conde, que al mo
rir le dejo en pago de sus fieles servicios
unos miles de francos con los qúe él aten
día a los estudios de su hijo Hugo, al que
preparaba el Abate Bouret prra ingresar en
la Escuela de Medicina.

11
Marta y Hugo, quese habían criado juntos

y que de nilios se tenían ese carilla inocente
de la infancia que no (',¡tiende de clases ni
de castas, se amaban ahora con el cariño
grande de las almas pura~.

Pero como es tan verdaJ que no hay di
cha completa en este mundo, ellos veían em
pañado el cielo de su amor con la resisten
cia, que ellos adivinaban en el padre de
Marta, que nunca consentiría en casar a su
única hija con el hijo del antiguo may~.mlo

mo de su casa. Sin embargo, ambos j(¡venes
confiaban en que cuando Hugo terminase
sus estudios y fuese a pedir al Conde la ma
no de su hija, escudado en Sil ¡¡tIlÍO de doc
tor, éste se mostrase menos irreductible. COII
taba también con la protección del Abate qlle
poseía gran influencia en el ánimo del
Conde.

1ll
Se acercaba la fecha en que Hugo debía

marchar a París. Un día, el anterior a la par
tida de éste, se despedían los novios, cru
zándose entre ambos mil juralpentos de fide
lidad eterna. Estaban .tn el parque del Casti
llo, rodeados del perfume de las flores y em
briagados con la melodiosa música de los
ruiseflares, que elevaban al cielo sus trj nos
como despidiendo al astro rey, que desapa
recía ell el horizonte rodeado de un cortejo
de blancas nubecitas que eran como franjas
de armiño que adornas,en el puro azul del
firmamento ... Ya las sombras de la noche se
extendían por la tierra cuando se separaron
ambos enamorados.

Desde una de las ventanas del Castillo el
Conde los observava con bonachona sonrisa.
La ayuda del buen Abate daba sus frutos ...

~V
Ha pasado el tiem¡:>J ... Hugo ha terminado

sus estudios en París ':011 UI1 éxit,) tan rotur.
do y decisivo qlle el gobierno 10 ha p,'nsic
nado para ampliarlos en el exlranjero adivi
nando en él una lumbrera de la Ciencia.

Este, al aceptar, sólo ha pedido permiso
para visitar por última vez la tumba de su
padre muerto unos meses antes. tIugo se
prepara para ir al pueblo donde ademits de
la tumba de su padre, están los ojos bellos
de Marla; al pensar en ésta una sombra pa
rece' pasar por su frentej sabe qlIe desde su
partida la sallld de Marta ha ido quebran
tándose como un lirio al que le faltase el
sllave calor del sol...

V.
La tarde mllere en un crepúsculo de cálido

y dorado... El sol, como avergonzado de la
obscuridad que empieza a invadir la tierra
se oculta a lo lejos, dejando en el horizonte
reflej os de oro.,.

Por el camino que conduce a Bellefort
avanza una diligencia que se para en la plaza
del pueblo. De ella baja el Doctor Berthelot
que entrega su maleta a un golfillo de los que
por allí polulaban a la caza de: unos sueldos,
y se dirige sólo al Cementerio. Quiere que
su primera visita sea para el padre muerto ...

Ya la noche era bien entrada cuando Hu
go salía del Cementerio. Al salir a una alame
da de altos cipreses llamó su atención un
grandioso mausoleo no terminado aún.

Acercase. A la macilenta luz de \.lnos fora
les que alumbran la tumba, leyó:

Marta Dubean de Cro'ssenois
¡Rogad por ella!

Como si hubiese re~ibido un mazazo en la
nuca, se tambaleó. Y loco, desesperado, se
arrojó, febril, sobre el mármol en un ansia
de besar aquel nombre que había sido. el
único fin de su vida.

Al día siguiente lo encontraron allí con el
cráneo dltstrozado.

ISe había matado al querer besar aquel
nom bre que tantas veces pronunciaran sus
labios,

Todavía las viejas comadres de Bellefort
gustan de contar a sus hijos la historia del
enamorado que llevó su amor más allá de la
muerte...

RICARDO CHAI.~.

este es nuestro' JUE'gQ fervoroso a los po.
deres públicos actu1tles-que muy pron
to el glorioso maestro VUelva a fl'anudar
bUS tareas ell la cátt,dra samantioa y que
en una mdianll de l;ste M~yo luminoso,
b, incando el sol wbre la pI.. ta diluída en
la cab! 1:a, de pensador de Rodíll, de don
Miguel de U oamuno, pUt da repetir al co
ment.:lT su interrumpida lección aquellas
palabras de Fray Luis al retornar de

su calJtiverio de Valladolid: <De~íawQs

al~rrr~

JiE FOOT-BALL

El d8pOIte pBa8StIB.....
Conforme dábamos a conocer en nuestro nú

mero próximo pasado, el domingo 4 del actuéll
celchróse e¡1 el precit'so campo de ileportes, re
cientcmente inaugurado, de la Gimnástica de
Manzanares, un partido amistoso de balompié
entre los primeros equipos de la anterior socie
dad y la Deportiva Almagreña.

El campo a la hora de empezar el partido se
encuentra lleno de púhlic0 entre el que se desta
ca el sexo helio qnc tiene una representación no
m;\s perft:cta, en los rostr(.)s encantadores de las
Srtas;, juliana Elipe, Mercedes Cabanas y Rosa
Pacheco, las dos priml::ras madrinas de los 2.0 y
3.0 equipos y qn<: tomaron asiento cn la Tribnna
dc la Dirl::l'iiva,

Al salir al campo lo'; equipos son ovacionados
con largueza y a jas órdenes del Sr. Vigil se ali
nearon Cotllo sigue:

G. M, (jersey blanco) López-,GiI, Casaíiez
Salcedo, Saavcdra (R.), Saavedra (J. M.)-GÓ
lIlez, Morales, Pacheco (cap.), Manrique, San
chez.

D, A. (.iersey negro) Quilez (A,)--Jorreto (E.)
Beneytez Chaill, Cortés, Ruiz-Rayo, Quilez,
Lastres, Delmas (cap.), Hcrraez. En ambos equi
pos es de notar la falta de jugadores notables.

Eligen campo los gimnásticos y sacan los nues
tros que lo hacen poseidos de un gran nerviosis
mo, que los blancos aprovechan pa.ra apoderarse
del balón y llegar a nuestros dominios, pero la
defensa lm\s scgura y habilmente colocada des
peja por mediación de jarreto, que envía el es
férico a comer q le se tira sin resultado. Sigue el
juego con ligero dominio de ellos originándose
en pocos minutos dos corners que tirados son
despejadas por los defensas almagreíios.

Poco a poco la línea de medios negra, indecisa
hasta ahora se va rehaciendo y comienza anu
landn algunos avances contrarios y sirviendo el
balón a sus delanteros que empiezan atacando
por mediaciún de sus extremos, sobresaliendo
Hetrraez que lo hace a las mil maravillas, y sien
do Rayo, el formidable extremo derecha, el que
ponc por primera vez en peligro la porteria man
zanareiía al lanzar un portentoso centro que
Lastres a consecucncia de la precipitación por
recogerlo falla, evitando marcar con e~to tanto.
Como si e:<ta jugada hubiese servido para infil
tr;u ,ínimos en los eq;;ipos ambos se lanzan a la
lucha con un denuedo singular adquiriendo el
partido el máximo de interés y vistosidad de
cuantos encuentros locales hemos presenciado.

Las dos líneas medias trabajan superiormente
sobresaliendo de ellos Salcedo y de los nuestros
Cortés y Ruiz, principalmente este último que
cada vez jucga con mayor aprevechamiento e
interés.

El dominio en este tiempo es alternativo; pró
ximo a terminar, Sáncltez de los blancos, centra
Pacheco en completo «off-side» remata de cabe
za introduciendo el balón, pero siendo nulo el
tanto. Con el marcador a O termina el primer
tiempo.

Después de un corto descanso empieza el se
gundo tiempo que nos dejó el sabor de creer que
presenciabamos un verdadero partido de cam
peonato. Dichos equipos, perfectamente compe
netradas sus lineas, inician, anulan y despejan
jugadas vistosísimas. El juego prosigue a todo
tren, pero la linea media nuestra sc impone a la
contraria y salvo algunas arrancadas de elfos
que sirven para que en una de ellas Quilez (A.)
bloque una pelota admirablemente, el dominio
de los almagreíios es más intenso, lanzándose
numerosos chuts a López que detiene cun pas
mosa habiliJad y gl'an vista. En este tiempo se
acrecienta la labor de Herraez que trabaja deno
dadamente por vencer.

Como era natural de nuestro dominio viene un
goal a nucstro favor, que el jrbitro anuló, des
pués de haberlo dado por válido y marcado el
tanteador, obedeciendo a un jnez de liuea, y que
para que se conozca lo vamos a relatar. Cltain
recoge una pelota, la envía a Herraez que cel". tra,
Lastres la r~coje, pasa a los defensas y chuta, el
portero despl::ja con los puüos y antes de que
nadie se de cuenta de la jugada, ni que a Laslres
le dé tiempo a volver a su puesto, Quilez la re
coge y la iutruduce, de~de detrás de los defen
sas. en la red. Esta jugaua fué anulada por en
contrarse Lastres en ofí-side. El pÚblico premió
con una ovación la jugada y dió el tanto por
válido.

Este goal al ser anulado es motivo para que
los negros arrecien y pongan más cerco a la por
tería contraria.

A poco Herraez sufre un desvanecimiento y es
retirado del campo. Lastres sufre ulIa luxación
en un pie y vit:ndo que los almagrerios solo cuen
tan con nueve jugadores lo>; contrarios se reha
cen, COII intención de marcar tanto, pero los de
acá con muy buena vista empiezan a defenderse,
sobresaliend€l en estos últimos dLz minuto:, la
defensa que jugó cuanto quiso y supo. Al poco
tiempo termina el encuentro con el marcador a
O tantos, según el árbi¡ro.

El público en todo momento supo dar pruebas
de la nobleza l! hidalguía que lo caractenza dan
do frecuentes vIvas a nuestros equipll::rs y al
pueblo de Alma~ru, que é~te, por luediación de
sus jugadores, agraLll::ció en grado sumu, paten
tizanLlo la ya antigua amistaLl que une a los dos
pueblos vecinos, y que c:>ta VI::Z se pusierollllue
vamellle de malllliesto.

Sobrt: quién sobresalió es casi imposibk hacer
distingo:>; de ellos López, Salcedo y en genl::ral
todos. De los IIlll::stros baste con decir que es el
mejur p"ltido que ks hemos presenciaoo, pero
lo que mas lla,lIo la atención fué Herraez y la
líuea de defensas Beneytez-jorreto (1::.,) que tuvo
una colocación admirable puesta en práctica por
el primero.-

La Depurtiva Almagreña a la vez que da las
gracias al pueblo de Manzanares, a su Suciedad,
a la Junta directiva y a sus nobles jugaLlores
por las atenciones hmidas con sus jugaoores y
representantes, se complace en enviar desde lali
,olumnas de este periodico un saludo efusivo a
todos, saludo que ofrece también cen profundo
respeto a las Srtas: madrmas de aquel equipo,
que ,ontribuyeron con su presencia a realzar tan
interesante encuentrlt.

R. C.

Este número se publi

caCOA la CfJ.llsu.rª, militar·

Publicaciones
.LA DBSCONOCIDA>, Novela por Ma

riano .en.l1iure y Tuero. Volumen de
260 páginas, con admirable cubierta
del insigne @scuttor .Mariano Ben
lliure. Editorial MUNDO LATINO,
Madrid.

.~ He aquí una hermosa obm con la que
el notable escritor :menlliure y Tuero en
tra en el ancho campo de la nove! .. , gé.
nero ;iterario que impera rn lus ti! mpos
modernos. Si an tes como pen!'i'toor yen·
sayisl(l, el autor de "El hllSi,1 de j¡¡lllcrta·
lidad" logró merecidos pbcclI1es de los
crLicos más rxigmltes, rh"p., como no
veli~ta, 11 1 ne uhtl'lier idÁntico é'\.ito con
su novela "LA l>E:)CONOCiDA".

Es ésta una n ur~ción pn la qult se
muestra la inquietud del lIuh' allá, el eter·
no quid que. tanto subyuga a los espíri
tus. El misterio del dolor, el amor y la
muerte prevalece al travé'> de la trama
admirable de este libro, cuyo argumento
desarrolla con gran acierto el autor, Ci:on
un lenguaj,) pulido y llano.

L'l acción compleja y nada vulgar de
.L/\ DESCONOCIDA" hélce ce ésu
una obra olÍgi 11:>1, donde una con, t ,ote
inquietud espirituf11 se asoma constante
mente a sus páginas, y en la que una
tensión emotiva atrae al h clor, cautiváu
dole desde las pdmeras, pJr lo cual el
libro de que tra:tamos--óJn tona la prg
fLlnriiiad de pensamiento, perf cción de
forma y amenidad que conjuntamente
reviste-no se deja de las m~~n}s hasta
terminar su lecturll.

Otro mérito de "LA DESCO:'-IOCI
DA., en lo que afecta a la put~ de be
lleza (llástica del vo'umen, fS el admira
ble dibujo de su portad:! que firma el
padre del autor, eximio artbta.

EL ARCHIPIÉLAGOl\'IARAVILLOSO
Novela p3r Lul. Araqui5taln. Volu
men de cilsi 30() páginil'1, 5 pesetas.
Bditorial MUNDO LATl.IiO, l\1adrld.

lIe aquí un lluevo libro que presenta
en sus páginas todos los atractivo.> inhEl
rentes a la prosa de un e'>critor ilustre,
Su autor, Luis Araquistain. es una de las
figuras Il1 is relev,HUds de l s letras espA
ño.as de hoy. Pt3riodi,ta insigne, gran
ensayi~ta,profundo pens dar y sociólogo,
excelente dra naturgo, abordó el ancho
campo de la novela hace poco, y en él ha
mostrado iguales f:;xct::llentes aptitudes
que en los otros géneros. Ea algunas ex
celentes novelas cortas que ha pub'icado
y, sobre todo en una: LAS COLUMNA.S
DE HERCULES que en 1921 dió a la
estampa, ha conseguido cim,mtar Sil pres
ligio con los unánim.Js elogios de la críti
ca y la aprobación entu.,iasta d~1 público,
los cuales le disputan novalista de prime
ra fila,

Ahora, en la p'enitui de sns faculta
des, Araquistain boz l otra nuev~ novela
grande. R0túlase EL ARcrnPII~LAGO

MARAVILU )SO, yen ella se mJ.estra
patente la facilidad narrfltiva, ",1 exquisi
to estilo y la ex 'J.berancia de ideéiS de
su autor, así corno su esp:.Jcial dominiJ en
el culh'o de est{-} li'1aj~ de dLicri¡.¡ciones
imagioarias-:lUnqll ~ po ,ibles -y siem·
pre amenas, En esta trama hábtlmente
tejida, donde se inician y van &Ucedién
dose episodios y aventuras bnbsnugóri.
cas, en panoram'l.s diversos, bien puede
constrastuse la maest'h y perfección de
lengu'l.je, la soltura y naturalidad de ex
presión, la hábil adaptación de detalles,
costumbres y caract<:lres indudablemente
vistos y vividos, y, por fin, la fertilidad
de ingenio o im Iginación de este goraa
autor con qU) eu·mta la E litorial MU~
DO LATINO: Luis Araquistain.

A~GEL DOTÜR.

Gnn HGi~n~s DIra s~r hJmn ra
(Traducción de cRog~lio B ;harrh)

Si tú te puedes conservar sereno,
cuando otros. a tu lado palidecen,
de su cobarde envidia roto el freno
en vilipendios que ellos se merecen;
si te mueslras seguro de tí mis!1lo
cuando todos se ensañan en dudar,
y sabes despreciar sn pesimismo
y sns recelos sabeS disClllpar;
si sabes esperar sin impaciencia;
si, injuriadu, no quieres injuriar;
si el odio pa,gas con benevolencia
sin alabarte de tu nohle obrar.

Si soñar pnedes sin que al despertarte
sean los sueños ducllus lk la acción,
guardando el rtIl1lbo sin desorientarle
por exceso de imaginación;
si, despreciando sus banalidades,
Gloria o Desastre sabes afrontar,
y ves con calma ttlS sinceridad,'s
con artera in tenci ón interpreta r

si al contemplar que la obra de tu vida
alguien, aleve, logra l1l'strOl.ar,
sabes decirle al alma dolorida:
,Adelantel ¡Volvamos a empezar!

Si pudiendo apilar lo que has ganado
lo sabes arriesgar a «cara o cruz»
y pierdes y al perder nunca han cambiado
color tu cara ni tus ojos luz;
si contristado, exhausto y dolorido,
le ordenas resistencia al corazón,
y vences cuando estabas ya vencido,
rotos los nervios, yerta la razón¡
8i hablas al vulgo sin acanalarte;
si hablas con reyes sin enloquecer;
si ni tinos ni otros logran alterarte
sacando tu alma de tu propio ser.

Si 1<1 hora que fugaz pasa y no espera
con asidua labor sabes colmar,
nadie podrá oponerse a tu carrera
y HOM8RE alGún día te podrás llamar.

~UºYhRD !\l¡'lH\~.
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